
GUÍA DE LECTURA 

DEL LIBRO DE  

LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

 

7. JESÚS ES LA CLAVE PARA COMPRENDER 

LAS ESCRITURAS 

"¿Cómo voy a entenderlo si nadie me lo explica?" 

 

 

“La escucha de la Palabra de Dios es el punto de partida y el criterio de todo 
discernimiento eclesial. La Sagrada Escritura, en efecto, testimonia que Dios ha 
hablado a su Pueblo, hasta darnos en Jesús la plenitud de toda la Revelación (DV 2), 
e indica los lugares donde podemos escuchar su voz” (DF 83) 



➢ Ambientación  

En nuestra reunión anterior tuvimos la oportunidad de conocer al grupo 
de los Siete diáconos de la Iglesia de Jerusalén. Un grupo originalmente 
elegido para supervisar la atención a los pobres y evitar discriminaciones o 
favoritismos.  

Felipe era uno de ellos. Hoy lo veremos, sin embargo, dedicado a otros 
menesteres.  

➢ Miramos nuestra vida  
Escuchamos el siguiente relato: 

Celsa se educó cristianamente y a lo largo de su vida nunca faltó a la Misa 
dominical y mantiene fidelidad a ciertos rezos aprendidos en la infancia. 
En los últimos años en su Diócesis se impulsaron grupos de “Lectura 
cristiana de la Biblia” pero ella dice: “A mí eso de la Biblia no me interesa. 
Total, no la entiendo” 

- ¿Conoces personas que piensas parecido? 

­ Cuando lees la Biblia o escuchas su proclamación en la celebración 
litúrgica, ¿entiendes siempre lo que lees? ¿Qué dificultades 
encuentras para comprenderla? 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Vamos a leer juntos un pasaje de Hechos de los Apóstoles donde 
encontraremos a alguien que no entiende la Escritura cuando la lee. Quizá 
su ejemplo nos estimule a no desanimarnos ante las dificultades.  

 Para hacernos conscientes de que vamos a escuchar la Palabra de Dios, 
nos preparamos con un momento de silencio o con una breve invocación 
al Espíritu Santo. 

 Proclamación de Hch 8,26-40.  

26Un ángel del Señor habló a Felipe y le dijo: «Levántate y 

marcha hacia el sur, por el camino de Jerusalén a Gaza, que 

está desierto». 27Se levantó, se puso en camino y, de pronto, vio 

venir a un etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina 



de Etiopía e intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén 

para adorar. 28Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo al 

profeta Isaías. 29El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y pégate a 

la carroza». 30Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta 

Isaías, y le preguntó: «¿Entiendes lo que estás 

leyendo?». 31Contestó: «¿Y cómo voy a entenderlo si nadie me 

guía?». E invitó a Felipe a subir y a sentarse con él. 32El pasaje 

de la Escritura que estaba leyendo era este: Como cordero fue 

llevado al matadero, como oveja muda ante el esquilador, así no 

abre su boca. 33En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién 

podrá contar su descendencia? Pues su vida ha sido arrancada 

de la tierra. 34El eunuco preguntó a Felipe: «Por favor, ¿de 

quién dice esto el profeta?; ¿de él mismo o de otro?». 35Felipe se 

puso a hablarle y, tomando pie de este pasaje, le anunció la 

Buena Nueva de Jesús. 36Continuando el camino, llegaron a un 

sitio donde había agua, y dijo el eunuco: «Mira, agua. ¿Qué 

dificultad hay en que me bautice?». 37[« Dijo Felipe: Es posible 

si crees de todo corazón: Respondiendo él, dijo: Creo que 

Jesucristo es el Hijo de Dios»] 38Mandó parar la carroza, 

bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y lo 

bautizó. 39Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor 

arrebató a Felipe. El eunuco no volvió a verlo, y siguió su 

camino lleno de alegría. 40Felipe se encontró en Azoto y fue 

anunciando la Buena Nueva en todos los poblados hasta que 

llegó a Cesarea. 

 Reflexionamos en silencio: leemos de nuevo el pasaje personalmente y 
consultamos las notas de nuestra Biblia.  

 Entre todos tratamos de responder a estas preguntas:  

- ¿Qué dificultades tenía el etíope para comprender lo que iba 
leyendo?  

- ¿De qué manera le ayuda Felipe a superarlas? ¿Por qué Felipe sí 
entiende el significado de este pasaje del Antiguo Testamento?  

- ¿De qué manera cambia la situación del etíope entre el principio y 
el final del episodio? ¿Qué ha sucedido para que este cambio sea 
posible?  
 



➢ Volvemos sobre nuestra vida  
Al leer este episodio del libro de Hechos de los Apóstoles, nos habremos 
sentido identificados con aquel etíope que necesitaba de alguien que le 
echara una mano para comprender lo que leía. Gracias a la ayuda de 
Felipe, pudo encontrarse con Jesús resucitado a través de las Escrituras.  

­ ¿Cómo te ha ayudado la lectura de la Biblia a conocer mejor a 
Jesús? 

­ ¿Quién y cómo nos podría ayudar a comprender mejor las 
Escrituras? 

­ ¿Cómo podríamos nosotros y que tendría que hacer nuestra 
comunidad para ayudar a otros a descubrir la gran riqueza que 
nosotros estamos encontrando en ellas? 

 

➢ Oramos  

Expresamos en forma de oración todo aquello que hemos meditado y 
dialogado a partir de la lectura de este pasaje:  

 Volvemos a leer Hch 8,26-40 en un clima de oración.  

 Oración personal, pidiendo al Señor que nos abra el entendimiento para 
comprender cada vez más profundamente su Palabra.  

 Oración comunitaria. Podemos dar gracias por aquellos que, como 
Felipe, nos han ayudado y nos ayudan a comprender las Escrituras, y 
pedirle al Señor que este ministerio esté cada vez más presente en su 
Iglesia.  

 Podemos acabar recitando juntos el salmo 119 (118) o cantando Tu 
palabra me da vida. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

En nuestro próximo encuentro vamos a leer una nueva sección del Libro 
de los Hechos (Hch 9,32-12,24). En ella se sigue contando cómo el 
Evangelio se extendió fuera de Jerusalén y llegó hasta los confines de la 
tierra. Al leer estos capítulos vamos a tener presente esta pregunta:  

¿En qué consiste la actividad de Pedro en estos capítulos? 
¿Con qué verbos se describe lo que hace? 


